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    Introducción


    Navidad es la apuesta de Dios por la humanidad, por los hombres y mujeres débiles y a menudo desconcertados que somos cada uno de nosotros, por los que hace siglos fueron y por los que serán en el futuro. De todas partes, de todas las maneras de ser, con todas las alegrías y todas las tristezas, con todos los aciertos y con todas las equivocaciones, con las mayores muestras de amor y también con las mayores infidelidades.


    La Navidad es una fiesta luminosa, la Navidad es una fiesta de esperanza. Navidad es una fiesta de ternura. Y no acabaríamos con los calificativos para con estos días en que estamos llamados a vivirlos con el gozo más profundo, al tiempo que sin traicionar aquello más profundo que celebramos: el Hijo de Dios que se hace hombre y que nos llama a vivir un camino, y que nos enseña dónde se encuentra la felicidad verdadera.


    Cada año, cada Navidad, nos conviene volver a aprender lo que quieren decir estos días, la Buena Nueva que nos traen, la ilusión profunda que nos hacen vivir. Y por esto, desde el principio, desde el primer anuncio de los ángeles aquella noche, generaciones y generaciones de creyentes han aportado su reflexión y su testimonio, y lo han compartido y nos lo han ofrecido para acompañarnos en esta vivencia.


    Este libro es un nuevo eslabón en esta Navidad reflexionada y ofrecida. Son unas reflexiones póstumas de mosén Narcís Costabella Casas, sacerdote de la diócesis de Gerona. Unas reflexiones que aquí tenemos a nuestra disposición para ayudarnos a vivir y a celebrar mejor estos días.


    Mosén Narcís Costabella nos dejó el domingo 29 de enero de 2012 siendo párroco de Castelló d’Empúries y de Vilanova de la Muga, a los 74 años de edad, al final de una vida intensamente sacerdotal. Había nacido en Banyoles el 6 de abril de 1937. Acabados los estudios eclesiásticos en Gerona, fue ordenado presbítero el 10 de julio de 1960 en la iglesia de San Martín de Gerona. Ejerció diversas tareas en el mismo seminario y en las poblaciones de Llagostera, Blanes, Malgrat de Mar, Santa Coloma de Farners, Calella de la Costa y Figueres; en este último lugar ofició, como titular de la parroquia, el funeral de Salvador Dalí. Desde 1998 era párroco de Castelló d’Empúries, donde impulsó la proclamación del título de basílica menor para la iglesia de Santa María, conocida como “la catedral del Ampurdán”. Tuvo el gozo de celebrar el 2010 los cincuenta años de la ordenación sacerdotal. Por donde pasó dejó el recuerdo de una persona activa, comprometida y muy abierta. Siempre destacó por su afán catequético y por la sensibilidad pastoral para con los extranjeros. A raíz de su fallecimiento se pudo comprobar la gran tarea social y evangelizadora que había desarrollado en todos los lugares donde había trabajado. Lo acompañaron en su último adiós gente de las diferentes parroquias donde había ejercido el ministerio, y muchos amigos que había ido ganando a lo largo de su dilatada carrera. Y también muchos hermanos en el sacerdocio, compañeros entrañables: dos de ellos lo habían precedido en la paz de Cristo con la aureola del martirio: Joan Alsina y Joaquim Vallmajor.


    A primeros de octubre de 1970 conocí en Estrasburgo, en la residencia llamada Seminario Internacional, a mosén Narcís. Ambos habíamos ido allí, sin conocernos previamente, para cursar la licenciatura en teología y derecho canónico. Por edad él me llevaba siete años y medio de ventaja, y se le notaba un rodaje de diez años de experiencia pastoral, que enriqueció con un diploma en catequética. Compartimos, pues, dos años de convivencia y de estudio, y a partir de esto nació una amistad que ya no desaparecería.


    En más de una ocasión me invitó a conocer las ciudades donde ejercía el sacerdocio y, más concretamente, a predicar o a dar alguna conferencia en Castelló. Fueron las oportunidades en que me di cuenta una vez más de la madurez de su compromiso cristiano y eclesial. Lo constaté más todavía cuando su sobrina María Rosa puso en mis manos una gran cantidad de archivadores que contenían el guión de las homilías predicadas a lo largo de su ministerio. Un trabajo literario tan intenso y extenso reclamaba no dejarlo en el olvido. La dificultad para transmitirlo lo constituía el carácter esquemático de todo aquel patrimonio, lo que era un obstáculo de cara a la transmisión de un pensamiento y de una doctrina. La familia de mosén Narcís quería que yo, precisamente yo, de alguna manera espigase algo que pudiera dar a conocer a otras personas aquella herencia. Acordamos que la manera de hacerlo consistiría en escoger, de los diversos decenios, algún punto del año litúrgico a cuyo alrededor se pudiera tejer una narrativa que describiese la transmisión de aquellos valores de fe.


    Y aquí tenemos, en las siguientes páginas, una meditación sobre la Navidad bordada a partir de aquella materia prima tan valiosa. Con su palabra de fuego, los guiones de mosén Costabella para la predicación cobraban un vigor que la narración seguida no logra transmitir del todo. Pero la fidelidad a unos apuntes permite poner al alcance un mensaje que, después de todo, era lo que él como presbítero vivía intensamente. Puesto que la Navidad toca aún la fibra sensible de muchos cristianos, tanto los más comprometidos como los que captan de lejos los valores que contiene, esperemos que estas páginas, modestas en su presentación y en su representatividad, animen a pensar y sentir todo lo que mosén Narcís vivió.


    Bernabé Dalmau

  


  
    I. Qué es la Navidad


    A punto de llegar


    La Navidad está a punto de llegar. En el silencio aparecerá, de un momento a otro, de puntillas y sin que se note su aleteo, el ángel de la santa noche: “Hoy os ha nacido un Salvador..., paz a los hombres que ama el Señor”. La salvación y la paz nos vienen de un niño pobre que, adulto, morirá en el máximo anonadamiento. Y, de este mortal, Dios se acuerda porque es el Hijo, el hermano mayor de todos los mortales, el nuevo Adán.


    Óscar Wilde, observando los disparates que la inteligencia humana puede llegar a hacer, se decía: “A veces pienso que Dios, creando al hombre, sobreestimó un poco su habilidad”. Ahora diríamos: se pasó, o quizá algunos, se equivocó. Pero no. Dios creó al hombre pensando en el Hombre, en mayúscula, o sea, en función de su Hijo. Y este Adán último no es imaginable sin nosotros, porque él constituye la plenitud de nuestra identidad humana, aquello que de más verdadero hay en nuestro corazón. “Todo fue creado por él y para él”, escribirá san Pablo.


    En la antigüedad cristiana los Padres de la Iglesia se complacían en sintetizar así la Navidad: “Dios se ha hecho hombre para que el hombre llegue a ser Dios”. Afirmación inaceptable para un antropocentrismo cerrado a la trascendencia. Aunque si miramos bien qué Dios se ha hecho hombre y qué destino tiene el hombre mortal, podemos entrever quién es nuestro Dios, quién es el mediador entre Dios y el hombre y en qué consiste la auténtica calidad del hombre. Y esto lo abre al futuro, a la eternidad.


    “¡Cristiano, date cuenta de tu dignidad!”, exclama la célebre sentencia de León Magno que cada Navidad resuena en los templos. Esta dignidad, afortunadamente, no es excluyente, porque el itinerario ineludible de cualquier persona a través del sufrimiento, la debilidad y la muerte está acompañado por Aquel que “por nosotros los hombres y por nuestra salvación, bajó del cielo”.


    Desde toda la eternidad Dios apuesta por el hombre, con todos los riesgos que comporta crear un ser a su imagen y semejanza, dotado de libertad. En el aquí y ahora de la humanidad llena de angustias y de contradicciones, pero también de motivos de esperanza, esto es lo que celebramos: que hace dos mil años, en la hoy tan castigada tierra de Palestina, nació un Niño pobre que es el mismo Dios.


    Los caminos de Belén


    La Navidad es un camino que continúa. Nada entenderíamos de su mensaje si lo reducíamos a un hecho muy tierno pero pasado, acabado. Jesús, Hijo de Dios e hijo del hombre, es ahora nuestro camino dos mil años después. Aquel niño que se hizo hombre y murió en la cruz, aquel hombre que vive por siempre resucitado, nos invita a mirar no solo el portal de Belén, sino los caminos que conducen hasta él.


    Son caminos de alegría: “Os traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: hoy... os ha nacido un Salvador”. ¿Lo son de verdad? Preguntémonoslo.


    
      	¿Esperamos ser salvados? ¿Esperamos ser salvados del egoísmo que nos vuelve indiferentes a los que tenemos a nuestro alrededor?


      	¿Esperamos ser salvados de nuestra avaricia que nos lleva a amontonar lo que es nuestro?


      	¿Esperamos ser salvados de la apatía y del cansancio?


      	¿Esperamos ser salvados de la corriente de falta de amor que nos hace insoportables los más débiles?


      	¿Esperamos ser salvados de la agresividad que aparece en nuestros ojos cuando pedimos nuestras reivindicaciones justas y necesarias?


      	¿Esperamos ser salvados de atacar al otro con violencia hasta el punto de que estaríamos dispuestos a deshacernos de él a fin de conseguir nuestros objetivos?


      	¿Esperamos ser salvados de la obsesión del sexo por el sexo para poner esta realidad al servicio de una relación humana llena de grandeza?


      	¿Tenemos hoy conciencia clara de que ha de venir necesariamente el Salvador? ¿Sentimos la gran alegría de que haya llegado?

    


    La alegría de la Navidad ha de ser algo que no tiene que menguar, porque nos ha nacido el Príncipe de la paz, ha nacido en la historia y en cada uno de nosotros.


    En el mundo en que vivimos –lleno de temores, de desconfianzas, de recelos, de antagonismos–, con su nacimiento, Jesús nos viene a decir: Tenéis que luchar contra toda clase de mal si queréis la paz.


    ¿Y qué paz nos trae el Príncipe de la paz y qué paz hemos de desear? De los 3.400 años de historia de la humanidad, 3.166 lo han sido de guerra. Los 234 años restantes no fueron de paz sino de preparación a la guerra.


    Decir “sí a la paz” quiere decir “no a la violencia”. A toda violencia, a la de la derecha, a la de la izquierda, a la aparente y a la escondida, a la totalitaria y a la supuestamente democrática.


    Jesucristo ha hecho, de traer la paz, una bienaventuranza. Pacificadores son los constructores de la paz, los que hacen la paz, los que luchan por la paz. Los pacíficos serían los que resignadamente, con pasividad, se cruzan de brazos ante la paz.


    ¿Es luchar por la paz? ¿No es esto una contradicción? No, para conseguir la paz hay que luchar. Para declarar la paz hemos de declarar la guerra a la guerra. Jesucristo luchó por la paz no con resignación ni pasividad ni conformismo. Luchó contra la falsa paz, la demagógica, la de los que la presentan engañando a la gente diciendo “paz” cuando no hay “paz”.


    El misterio de Navidad


    El misterio de Navidad es que Dios se ha convertido en un niño que está entre nosotros. Nos dice:


    
      	que vale la pena ser personas,


      	que vale la pena vivir,


      	que podemos rehacer nuestra relación con los demás,


      	que nos podemos sentir en paz con nosotros mismos,


      	que el perdón ha llegado a nuestro corazón y ya estamos disponibles para reconciliarnos con los hermanos.

    


    Acerquémonos a esta realidad: encontraremos la ternura de Dios, su proximidad con el hombre, su sencillez, su pobreza. Nos convenceremos de que, a pesar de los problemas, nuestra vida puede ser siempre algo mejor, más viva, más firme.


    Y esto porque el Señor del amor invencible viene a nosotros como un niño sin palabra, como la Palabra hecha carne, que pretende solo hacer comprender a los hombres que los ama.


    Por Navidad Dios se nos da como un niño porque no se puede rechazar a un niño sin rechazar al amor, sin rechazar la vida de la cual es señal. Porque nos ama, Dios quiere estar con nosotros sin imponérsenos, como una presencia más allá de las palabras, como un ser que no puede vivir sin nosotros.


    Es, pues, una buena noticia. Algunos no han escuchado nunca este Evangelio, o quizá no lo han escuchado con atención. Sin embargo, hombres y mujeres de hoy buscan la felicidad, y en el fondo buscan a Dios. “Buscan al viento del mundo”, como hace cincuenta años cantó el poeta de Xàtiva, Raimon:


    “I tots,


    tots plens de nit,


    buscant la llum,


    buscant la pau,


    buscant (a) Déu,


    al vent del món”.


    (Y todos


    llenos de noche,


    buscando la luz,


    buscando la paz,


    buscando a Dios,


    al viento del mundo).


    Buscan, pero a veces por caminos equivocados. Dios acampa entre nosotros porque sabe que nuestra vida es peregrina. Sabe que nuestro vivir es provisional mientras caminamos hacia la casa del Padre.


    Y él quiere ser nuestra luz que ilumina la oscuridad de la vida y nos va indicando el camino que hemos de hacer. Quiere ser nuestro compañero de ruta para estar a nuestro lado en momentos de debilidad y soledad. A los que lo dejamos acampar a nuestro lado nos hace hijos suyos, nos permite contemplar su gloria y quiere que nos parezcamos a él.


    ¿Nace de verdad?


    Qué audacia, la de la fe cristiana, capaz de congregar creyentes para acoger una buena noticia: “¡Os ha nacido un Salvador!”.


    Cuando lo llamaban en el cielo, se hace presente en la tierra.


    Cuando lo buscaban en el santuario se hace visible en el pesebre.


    Cuando se le revestía de gloria, se ofrece desnudo.


    Cuando se le esperaba Papá Noel, se hace niño.


    El Dios desconcertante de Jesucristo, que viene a despertar nuestra vida cansada y rutinaria, provoca algunos interrogantes:


    ¿Ha nacido el Cristo? ¿Se notan los efectos de su venida? ¿Cuántos viven el Evangelio que nos dejó? ¿Cuántos son los que se han apuntado a seguir el camino de las bienaventuranzas? ¿Cuántos están al lado de los que sufren? ¿Cuántos denuncian la injusticia de nuestro mundo? ¿Cuántos están tercamente decididos a construir una nueva sociedad?


    Los profetas anunciaban:


    
      	que cuando llegaría el Mesías la paz correría como un río: ¿no está muy seco este río?


      	que el derecho y la justicia florecerían: ¿dónde ocurre?


      	que colmaría de bienes a los hambrientos y los ricos marcharían con las manos vacías: ¿no se multiplican los hambrientos en cantidad e intensidad y los otros amontonan sin corazón?


      	que haría justicia cada mañana y salvaría al oprimido de la mano del opresor: ¿cuándo se hará justicia y se salvará, por ejemplo, a los negros de Sudáfrica o a los oprimidos de Afganistán?

    


    * * *


    Cristo ha nacido, y ha venido a extender su reino no de manera espectacular, sino sembrando una pequeña semilla dentro del corazón de los hombres. Y esto lo ha encargado a sus discípulos. Y creemos que creciendo y desplegándose, calladamente, Dios, como Jesús en Belén, se queda callado.


    Pero Cristo ha nacido porque hay personas que se aman de corazón.


    Cristo ha nacido, porque son muchos los que se perdonan.


    Cristo ha nacido, porque mucha gente trabaja por la paz.


    Cristo ha nacido, porque son millones los que lo han dejado todo para seguir a Jesús y prefieren servir a ser servidos.


    Cristo ha nacido, porque muchos discípulos sanan enfermos, acompañan a los que sufren, liberan a los oprimidos, evangelizan a los pobres.


    ¿Habéis pensado alguna vez en el gran vacío, la oscura noche, que se produciría en la historia y en nuestra vida si apagáramos la luz de la Navidad y del Evangelio?


    Sin la ternura de la Navidad, sin la fuerza de la Palabra, sin la locura de la cruz, sin la presencia del espíritu: ¿qué esperanza nos quedaría? ¿Qué sería de todos nosotros?


    Navidad no es ningún entretenimiento ni una devoción. Es un compromiso de fe. Es creer que Jesús ha nacido y comprometerse para que siga naciendo.


    * * *


    La Navidad es un estallido solemne de luz blanca en el que podemos entrever los rasgos verdaderos del rostro de Dios, a cuya imagen hemos de conformar nuestra persona y conquistar nuestra felicidad.


    La Navidad viene a decirnos cada año que los cantos de sirena no son los caminos de los verdaderos intereses de nuestra condición humana, de nuestra plenitud y de nuestra felicidad.


    La Navidad viene a liberarnos de las falsas imágenes que nos hacemos de Dios –en realidad, ídolos– y que sirven para esclavizarnos en nuestras más tristes ambiciones y para justificar nuestras actitudes mezquinas y egoístas.


    La Navidad viene a revelarnos a Dios bajo el signo de un niño en Belén y bajo los pañales del pan y el vino en la Eucaristía.


    La Navidad viene a recordarnos que el Dios verdadero no es un dios temible que reclama nuestro vasallaje sino un amigo.


    Fiesta de la luz


    La luz de Navidad es una luz discreta, luz que no deslumbra y que no tiene rayos triunfantes. Es la luz de un inicio, una luz de un nacimiento, de un amanecer. El anuncio de un nuevo día, aunque la noche aún cuenta. Quizá lo hemos experimentado, envueltos por el sufrimiento o la angustia, por el cansancio de esperar el amanecer. Quizá viviendo en nosotros mismos el combate de aquella hora indecisa en que la claridad del alba tímidamente viene a ahuyentar las sombras de la noche. Y después el milagro de cada día se realiza: la luz se muestra más fuerte, las tinieblas son incapaces de detenerla.


    La Navidad es esto: la luz salvadora, el rayo de luz en una zona oscura. Navidad es entreabrir los ojos y descubrir que hay alguien cerca de mí, que ya estaba desde tiempo ha, y yo no lo sabía, presencia silenciosa, sol de ternura que me da coraje de vivir y de luchar para vivir.


    Y la admiración es doble cuando nos damos cuenta de que esta presencia de amor, dulce y fuerte a la vez que nos penetra como una música, es la de un niño, la de un recién nacido. ¡Oh, mundo vuelto al revés! ¡Es por un niño que nos viene la salvación: Jesús, o sea, Dios que salva!


    * * *


    La luz de Navidad nos vuelve nómadas de un mundo nuevo. Porque este nacimiento marca la eclosión de un mundo nuevo, de una humanidad transformada. En el alba de Navidad ya se vislumbra toda la claridad que nos vendrá: la luz del Tabor y la de la Resurrección, el fuego de Pentecostés, los destellos de los santos y santas a lo largo de los siglos hasta el resplandor final de la Jerusalén celestial.


    Navidad, el día se levanta. Es la hora de salir de nuestro sueño y de ponerse en camino. Lejos o cerca, hay que ponerse en camino, como los pastores o los magos. Los primeros testimonios escogidos para el nacimiento del Hijo de Dios son hombres que se ponen en camino, de cara al viento y a la aventura.


    Porque cuando Dios viene y entra en la historia de los hombres, cuando viene al mundo, a nuestro mundo, solo puede ser acogido por los viandantes. El que nace en el camino, de paso, junto al camino y que más tarde no tendrá donde reposar la cabeza sino en el madero de la cruz, solo puede ser descubierto por nómadas, gente que hace y rehace el camino. Pastores de Judea o sabios venidos de lejos, estos caminantes nos dicen muy alto que el Dios vivo se quiere encontrar con los que saben ir por el mundo sin el peso de sus fardos: los peregrinos de la luz.


    Fiesta de la esperanza


    La Navidad es, básicamente, fiesta de la esperanza. Alimentada por el Adviento, la fiesta se concreta en la persona de aquel Hijo que Dios ha enviado al mundo para mostrar cómo ama a este mundo que ha creado y al que no quiere condenar sino salvar.


    Es fiesta de la esperanza, porque Dios continúa amándonos. Nos pone al alcance la Madre de este su Hijo para que nos abra espiritualmente a aquello que es nuevo.


    Si seguimos a Jesús en la vida no quedaremos nunca decepcionados. Si nos comprometemos con su causa encontraremos motivos para vivir. Si nos abrimos a él descubriremos el auténtico rostro de los demás. El don de la vida no lo podemos rehuir ni delegar. Es necesario asumir nuestro papel, el que nos toca. Lo que importa de verdad no es su importancia sino cómo lo cumplimos, con qué grado de amor lo realizamos. Cómo extraemos todo el jugo de los “talentos” que cada uno ha recibido.


    La esperanza de la Navidad es incompatible con contentarse en inútiles lamentos que no llevan a nada bueno. Es ahora y aquí que, aleccionados por el pasado y estimulados por el futuro, hemos de vivir con intensidad el presente.


    A la barcelonesa Aurora Redondo, dos años antes de morir a los 96 años, le preguntaron cómo se lo había hecho para mantenerse actuando en plena forma en los escenarios, y respondió: “Con mucha ilusión”. Es lo que hemos de tener nosotros, porque Dios no ha perdido la confianza en sus hijos, y no duda de que colaboraremos en la construcción de un mundo nuevo según su voluntad.


    * * *


    Jesucristo es mi esperanza, porque su palabra es alta como las cumbres nevadas de nuestras montañas, abierta a horizontes infinitos y viva como el mar que canta más allá de nuestro puerto, y te renueva constantemente y te hace sentir una libertad interior que escapa de los grilletes de todas las leyes y de los reglamentos de todos los estados y de todas las Iglesias.


    Él es mi esperanza, porque me da luz y fuerza para responder a la grandeza de la vocación humana; porque me pide que haga de mi alma un templo y de mi corazón un hogar fraternal.


    Él es mi esperanza, porque cuando pongo en sus manos mi dolor me llevo la paz; cuando le pongo mis miedos, me llevo coraje; cuando le pongo mi corazón pecador me lo devuelve convertido en una acción de gracias.


    Él es mi esperanza porque es el poeta de los corazones rebeldes, y quien lo sigue deja atrás la tranquilidad y la rutina y se vuelve capaz de arriesgar su vida y quemarla en el fuego y la luz de un ideal.


    Él es mi esperanza porque en el mundo que él quiere promover sobre la tierra caben aquellos que son rechazados en un mundo pagano: los pobres, los ancianos, los débiles, los enfermos. Y porque hay algo más que sitio: hay amor para aquellos que resultan inútiles y sobran en un mundo pagano, incluso en el mejor de los mundos paganos.


    Fiesta de la paz


    La nueva vida que nos viene por la encarnación de Jesucristo hace de la Navidad también la fiesta de la paz. “El Rey de la paz ha sido glorificado, y toda la tierra desea contemplar su rostro”, canta la Iglesia al iniciar las vísperas de la solemnidad.


    Una paz que, mirando hacia afuera, vemos que no puede ser resultado de un orden establecido por el miedo de las armas o por la simple disuasión de los bloques militares. Tampoco una paz que consagre el desorden de la riqueza mal repartida o que acepte cínicamente la tragedia del hambre o el empobrecimiento del Tercer Mundo; o la cultura del “descarte” de la que habla el cardenal de Buenos Aires,* cultura que considera a ciertas personas “males menores”; aún menos una paz que se mantenga por la tortura, la cárcel o el desprecio de los derechos humanos.


    
      * El papa Francisco en la actualidad.

    


    La paz del Príncipe de la paz ha de ser el resultado del mensaje con que comenzará su predicación: “Convertíos”. Si el corazón humano no cambia no hay salida posible; podrá conseguir éxitos en el progreso, pero no conseguirá la paz absoluta.


    Solo la conseguirá cuando se decida a superar el egoísmo que lo domina. Cuando cambie la escala de valores en la vida. Cuando recupere el sentido de Dios como única respuesta al misterio del hombre. Cuando ame a los demás sin fronteras de raza, nación o religión. Cuando favorezca todo lo que sea compartir y dialogar. Cuando vaya trabajando para disminuir todo aquello que sea desconfianza hacia los demás, miseria, injusticias, privilegios ante los menos favorecidos socialmente. Cuando dé más importancia a lo que une que a lo que separa.


    Solo quien acogerá a Jesús como Salvador gozará del don de la paz, porque la paz manará de la práctica del mandamiento nuevo de Jesús. Al hombre de hoy no le vendrá por las normas o las leyes, por el aumento o la modernización de las armas, ni tan siquiera del buen acierto de sus gobernantes, sino de la propia conversión a Dios.


    Los mensajes de la Navidad


    Un mensaje previo, revolucionario: el hijo de Dios tiene como primer trono un pesebre. La tradición popular sitúa el nacimiento en un portal. La iconografía lo coloca a menudo en unas ruinas. Nació en un sitio que servía de establo. Un lugar que ciertamente nosotros no habríamos aconsejado, porque lo consideraríamos poco digno. ¿Cuándo entenderemos, los hombres, que Dios no suele ser de nuestra opinión?


    Fueron también unas personas sencillas, unos pastores, los primeros invitados. Unos hombres que vivían al margen de la sociedad, que no estaban calificados para ser testimonios creíbles. Solo los pastores escucharon la llamada, solo ellos aceptaron la invitación. Ni las autoridades religiosas, ni las civiles, ni los ricos, ni los piadosos, nadie se enteró. También, después, fueron sensibles unos sabios, unos magos, cuya presencia en Belén daba a entender que el Salvador también se manifestaba a los no judíos.


    Nosotros no estábamos en Belén cuando los ángeles, en medio de la noche, espabilaron a unos pastores adormecidos y les anunciaron: “Hoy os ha nacido un Salvador”. Pero nos lo decían a cada uno de nosotros. Tampoco diríamos que nos afectó demasiado aquel “y hemos contemplado su gloria” del inicio del cuarto evangelio. Pero los dos mensajes sí que van dirigidos a nosotros.


    ¿Cuál es pues el sentido, el mensaje de la Navidad? ¿Qué significa esta fiesta familiar y folclórica pero que también hemos convertido en bulliciosa y comercializada?


    En primer lugar es un mensaje de fraternidad: quien no se ha sentido hermano de los demás hombres y mujeres no puede celebrar la Navidad de verdad. Pueden separarnos muchas cosas: ideas políticas, posición social, mentalidad, edad... Pero todo lo que puede separarnos es muy poco en comparación con la realidad fundamental que la encarnación del Hijo de Dios proclama: que todos los hombres somos hermanos.


    Por esto, en la alegría de la Navidad, nuestra primera plegaria y nuestro primer compromiso debería ser que todos nos tratásemos como hermanos, aquí y en todas partes. En este mundo de enfrentamientos, de amenazas, de guerras y de odios, de insolidaridad, a fin de cuentas, ser discípulos del niño de Belén es saber ver en cualquier persona, cercana o lejana, un hermano porque todo el mundo es hijo de Dios. Nadie puede sentirse hijo de Dios si no se siente hermano de todos los hombres y mujeres.


    Un segundo mensaje de Navidad: que Dios no vino al mundo solo entonces, sino que continúa viniendo también ahora. A cada uno de nosotros. Nadie ha de sentirse excluido. El amor de Dios es un amor personal a cada hombre y a cada mujer. Él conoce suficientemente nuestra pobreza, nuestro pecado, nuestra mediocridad, nuestros defectos y limitaciones; pero continúa queriendo venir y llamando a nuestra puerta. No le respondamos que no tenemos sitio en nuestra casa.


    Así sus mensajes –su mensaje– no se acabará cuando acabe el ruido de las fiestas, ni su paz será tan efímera como el canto de nuestros villancicos.

  


  
    II. Navidad es Jesucristo


    La Palabra se hizo carne


    El Niño de Belén no es otro que la Palabra eterna del Padre que se hace carne humana para mostrar el amor de Dios para con la humanidad que llama a participar de la misma vida divina. Es la revelación que la Iglesia ha asimilado a partir de la primera página del Evangelio según Juan.


    La Palabra solo la podemos captar a través de la palabra en minúscula. En nuestro lenguaje usamos frecuentemente estas expresiones: “dar la palabra”, “dirigir la palabra”, “cumplir la palabra”. Dar la palabra a alguien, o quitársela, es ejercer cierto poder sobre una persona; privar a alguien de la palabra es encerrarlo en una represión. Ante un niño nos preguntamos: ¿Ya habla? Y ante un enfermo grave tenemos la esperanza de haberle escuchado tres o cuatro palabras.


    La palabra significa todo lo que es viviente. Tener la palabra, tomar la palabra es existir. Con demasiada frecuencia transmitimos con nuestras palabras unos saberes o unos deberes. La verdadera palabra es creadora. Con ella buscamos a menudo convencer o vencer. La verdadera palabra hace nacer y hace vivir, ilumina y da calidez, estimula y compromete.


    La Palabra en mayúscula expresa un movimiento de Dios hacia el hombre: es el movimiento creador, que va hasta la Encarnación del Hijo de Dios, y al mismo tiempo un movimiento que acoge cada vez más la luz y la vida, hasta nacer de Dios y reconocer su gloria.


    Cuando por Navidad se proclama el prólogo del evangelio según san Juan no se formula ninguna tesis, sino que se canta un himno a la vida. Se canta que la Palabra de Dios no es ninguna definición cerrada: es el grito del Espíritu que abre la historia. La Encarnación no es ningún disfraz (Dios no simula que se hace hombre: “Y el Verbo se hizo carne”) ni es ninguna confusión (Dios hecho hombre no se disuelve en el hombre), de tal manera que permanece la libertad de acogerlo o no.


    Precisamente “vino a su casa y los suyos no lo recibieron; pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios”. La Navidad nos dice muy alto que solo es posible la relación cuando hay un respeto de una cierta distancia. Graham Greene escribía que “nos gusta a los hombres tener a Dios lejos, como lejos tenemos el sol”; para aprovecharnos de su calor y huir de la quemadura. ¿Quién aguantaría el sol si bajase y entrase en casa? Nos quemaría.


    Por Navidad Dios se acerca, entra en nuestras casas. ¿Reduciremos su visita a una sencilla calidez o aguantaremos su tremendo ardor? En medio de la agitación ruidosa de la fiesta nos queda el núcleo de la Navidad: “Vino a su casa y los suyos no lo recibieron; pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios”. ¿Cómo es posible que tantos como conocen a Jesús no lo acepten en sus vidas? Quizá porque muchos esperan un Dios mágico, poderoso, que solucione los problemas materiales, aquel Dios “tapa-agujeros” de Nietzsche. Aquel testimonio luterano, víctima del nazismo, Dietrich Bonhoeffer, haciéndose eco del concepto escribía: “Nos equivocamos cuando decimos que Dios llena el vacío; no lo llena en absoluto, sino que lo mantiene abierto y nos ayuda de esta manera a conservar la auténtica comunión entre nosotros –aunque sea en el dolor–”. Así Jesús se hizo nuestro hermano mayor según la carne, para hacernos hermanos suyos según el Espíritu.


    ¿Y por qué se encarnó aquél que es la Palabra? Para revelarnos su gracia y su verdad, es decir, el amor gratuito y fiel de Dios a los hombres. Conocemos quién es Dios, cómo es Dios, porque conocemos a Jesús de Nazaret, el Jesús del que hablan los evangelios, el Hijo de Dios que se hace presente en nuestras vidas.


    La manera de entender, de imaginar a Dios, ha de pasar, pues, según el ejemplo, por la vida y la Palabra de Jesús. Esta es nuestra fe: Jesús nos ha hecho conocer al Dios verdadero. Con palabras concisas, san Pablo lo describe como “el Padre de nuestro Señor Jesucristo”. Ser cristiano es adherirse a este anuncio del Padre que hace Jesús a través de su obrar y de su enseñar.


    Todo viene del hecho que él plantó entre nosotros su tabernáculo. Acampó entre nosotros y se hizo compañero de camino. La gente del desierto denominan a la tienda “la casa de piel”. Una casa así no se puede aislar, sino que se comunica, se relaciona. No es una casa permanente, sino que se mueve con nosotros y nos permite llegar al final. De esta manera actúa Dios y no es fácil entenderlo. Pero convirtiéndonos en hijos de Dios reencontramos nuestra vocación de buscadores constantes, peregrinos esperanzados, pueblo en camino.


    Jesús, hombre con los hombres


    Setecientos años antes de Cristo había un rey de Judá que se llamaba Acaz. No faltaban guerras y escaramuzas, soldados y carros de combate, bloques militares y políticos, pactos y alianzas, grandes y pequeñas naciones. Había dos grandes potencias: Egipto y Asiria. Los tiempos de Acaz no eran tan diferentes de los nuestros en la dinámica de la historia. La voz del profeta resuena fuerte y valiente: “Dejaos de alianzas y pactos militares. Enterrad de una vez para siempre vuestras armas. Dios será nuestra victoria. No os apoyéis en el rey de Egipto ni en el rey de Asiria. Apoyaos solo en mí, dice Dios, y os salvaréis”.


    ¿Por qué condenar a Acaz si nuestras actitudes son las mismas? Vivimos nuestra adhesión a un bloque militar, vendemos nuestras armas a cambio de oro y plata, ofrecemos nuestro oro y plata para conseguir mejores armas y siempre más sofisticadas. Contribuimos, con nuestros compromisos políticos y militares, al hambre y a la muerte de millones de personas.


    Pero también hoy el Señor nos ofrece una señal: la Virgen concebirá y dará a luz muchos hijos, y todos se llamarán Dios con nosotros. Virgen Madre de toda comunidad viva. Virgen por la pureza de intenciones, por la fidelidad a sus compromisos, por la dedicación exclusiva al amor. Virgen por la libertad en las opciones. Virgen por la integridad y la pureza de la fe. La Madre de Dios desarmada. Sus armas son solo las de la fe y el amor. ¿Damos nosotros al mundo esta señal? ¿Vivimos desarmados?


    ¿Está o no está Dios con nosotros? Es la pregunta que se hacía el pueblo hebreo en el desierto, cuando no sentía la protección de Dios, cuando surgía la protesta o la duda de su presencia. Y esta pregunta nos la hacemos también nosotros. Ante las propias dificultades y sufrimientos, ante la injusticia y el dolor de nuestro mundo, ante el silencio prolongado del cielo: ¿está o no está Dios con nosotros? Se lo pregunta la madre que pierde a un hijo o el hijo que pierde a la madre, el que ha sufrido un accidente, el que ha quedado paralítico, o ante los estragos de los terremotos, de la sequía, del fuego... ¿Está o no está Dios con nosotros?


    La presencia que queremos es benéfica y protectora. Queremos un Dios defensor y patrocinador, un Dios tapa-agujeros, un Dios tribunal de última instancia. Pero Dios no solo actúa benéficamente sobre nosotros, sino que Dios está con nosotros, es el Emmanuel. Dios es presencia viva y amorosa. Su ser es Amor. Amor que acompaña, que comparte, que convive, se desvive y se entrega. ¿Cómo entendemos esta presencia? No nos libera de nuestras responsabilidades para convertirnos en personas inmaduras. No se hace presente para satisfacer nuestras codicias y ambiciones. No se hace presente para liberarnos de los problemas y de la cruz. Dios no nos protege del sufrimiento, pero nos protege en el sufrimiento. No nos libera del dolor, pero sí que lo asume y lo redime.


    Su lección magistral es que incluso en las situaciones más difíciles y más oscuras está con nosotros, nunca nos abandona y nos ayuda a avanzar. Lo que ocurre es que las soluciones de Dios no son nuestras soluciones, las que más nos agradarían. Pero asume nuestras esperanzas y alegrías. Está con nosotros y en nosotros no como un padrino sino como un amigo; no como un superhombre sino como un servidor; no como un policía sino como padre y hermano.


    No es extraño que afirmemos que la Navidad de Cristo se renueva cada año en cada niño que nace, y que su agonía dura hasta el final de los siglos en cada dolor de nuestro mundo. Cada nacimiento y cada muerte, cada gozo y cada sufrimiento, cada esperanza y cada fracaso llegan al corazón de Dios. Dios está con nosotros. La Iglesia, la Eucaristía, la Palabra son lugares de encuentro con Dios, pero su presencia desborda nuestras celebraciones. Los hombres y las mujeres, especialmente los que sufren, son Emmanuel. Presencia del Emmanuel en el hogar, en el taller, en la amistad, en el colegio, en la fatiga y en el descanso, en la sonrisa y en el amor.


    Al Dios con nosotros ha de corresponder, como responde precisamente en Jesús, nuestro “hombre con los hombres”.


    Ha aparecido


    La palabra griega que ha dado lugar al título de la otra gran fiesta del tiempo navideño, la Epifanía, quiere decir. “Ha aparecido”, “se ha manifestado”, “se ha dado a conocer”. La liturgia nos la pone al alcance porque forma parte del mensaje revelado. Una de las cartas atribuidas a san Pablo, la dirigida a Tito, contiene dos afirmaciones clave: “Se ha manifestado la gracia de Dios, que trae la salvación para todos los hombres” (2,11). “Se ha manifestado la bondad de Dios nuestro Salvador y su amor al hombre” (3,4). Con pocas palabras queda resumido el misterio de Navidad: Dios da su amor, Dios da su salvación. Durante el Adviento suplicábamos con palabras del salmo: “Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación”.


    Pues ahora las tenemos, la misericordia y la salvación. Pero no solo como virtudes o acciones, sino personalmente. En el niño que nace por Navidad adivinamos el rostro invisible de Dios. ¡Qué riqueza de bondad y de amor iremos descubriendo! Este Dios niño nos irá dando a entender que la fortaleza y la belleza verdaderas se encuentran en la bondad y en el amor; que no hay nada más fuerte que vivir y morir por los demás, y que no hay nada más bonito en el mundo que hacer de la vida un poema de amor.


    Por Navidad aparece la sonrisa de Dios. Dios acepta al hombre, a la mujer, los mira benévolamente, toma partido por ellos. Jesús es el rostro iluminado de Dios hacia el hombre. En él se complace.


    Por Navidad aparece la generosidad de Dios. Todas sus bendiciones se concentran en Jesús, hace descender gracia sobre gracia. Ya no es necesario que nos dé cosas, porque se da él mismo.


    Por Navidad aparece el perdón, la misericordia. Nos trae la paz. Viene a poner gracia en las desgracias. Viene a cambiar las leyes de la justicia por las del amor.


    Por Navidad aparecen rostros concretos, nombres concretos, a través de los cuales se manifiesta el amor de Dios. Así el destinatario de este amor, toda la humanidad, aprende a renunciar a una vida saturada de deseos humanos y reencuentra la auténtica felicidad.


    Quién es Cristo para mí


    Cuando llega la Navidad los cristianos de todo el mundo celebramos el nacimiento de nuestro Señor Jesucristo, la flor que estalla, la lámpara que arde, la mañana que se levanta, el sol que se eleva, el hombre nuevo en los inicios. Pero también a una persona de carne y hueso, en una tierra concreta, en un momento determinado de la historia.


    Cuando Jesús pedía a sus discípulos: ¿quién dice la gente que soy yo? nos preguntaba sobre el sentido de la Navidad. Pero la respuesta no se puede decir sin la Pascua. La Natividad de Jesucristo solo cobra todo su sentido a partir de la resurrección. Sin la victoria de Cristo sobre el mal y la muerte no habríamos hablado nunca de Belén. Todo habría permanecido silencioso en la tumba del Viernes Santo. El alba de Pascua lo ha cambiado todo. Desde entonces los apóstoles se han interesado por el nacimiento de Jesucristo porque habían experimentado la Pascua.


    Surge la pregunta: ¿Quién es Cristo para mí, para ti, para los que formamos la Iglesia? ¿Es un hermano concreto, universal, cotidiano? Es también tu Dios y tu todo. Cuando contemplamos al niño ya pensamos en la cruz. Los pañales recuerdan la mortaja de la sepultura. Cuando adoramos al divino Alumbrado adoramos el cuerpo glorioso de Pascua. Ya no hay más Jesucristo que el Resucitado. Nuestra religión se resume en tres lugares: el pesebre, por el nacimiento; la cruz, por el sacrificio; la tumba, por la resurrección.


    Cierto que es nuestro Dios y nuestro todo. La fe nos hace pasar de Belén al sepulcro glorioso. El arte románico presenta al Recién Nacido con rostro de adulto y acostado en el pesebre como si estuviera en el sepulcro. El hecho de pasar de Jesús a Jesucristo, es decir, de constatar la humanidad a proclamar su divinidad, comporta muchas exigencias prácticas; es el paso de la fe a las obras. El equilibrio entre los dos elementos lo han encontrado muchos hombres y mujeres de Dios, y para ellos no ha sido ninguna preocupación sino más bien un factor pacificador. El secreto está en hacer de Cristo el centro de la propia vida. Nadie como san Ambrosio de Milán lo ha expresado tan bien:


    “¡En Cristo lo tenemos todo!


    ¡Para nosotros Cristo lo es todo!


    Si deseas curar tu herida, él es el médico;


    si ardes de fiebre, él es la fuente reparadora;


    si estás oprimido por las culpas, él es la justicia;


    si necesitas ayuda, él es la fuerza;


    si temes la muerte, él es la vida;


    si deseas el cielo, él es el camino;


    si rehúyes las tinieblas, él es la luz;


    si necesitas alimento, él es la comida”


    (La virginidad 16)


    De este Cristo, nos dice el Evangelio, que era poderoso en obras y palabras. Hablaba con autoridad. Su palabra era eficiente: curaba enfermos, expulsaba demonios, incluso amainaba tempestades. Pero sobre todo era palabra consoladora: hablaba al corazón, confortaba a los débiles, animaba a los desvalidos, consolaba a los tristes. Era Dios que hablaba en Jesús.


    Aún más: no tenía simplemente el don de la palabra, sino que era la Palabra de Dios personificada. Palabra viva y total, comunicación de Dios. Antes, Dios se comunicaba de lejos, fragmentaria e indirectamente. Cierto que en muchas ocasiones y de muchas maneras había hablado a los hombres, pero ahora lo hacía en la persona del Hijo. Tanto, que san Juan de la Cruz afirma que Dios, en cierta manera, se ha quedado mudo, porque en el Hijo ya nos lo ha dicho todo.


    Es comprensible que nos interesemos por saber cuál es el mensaje nuclear de todo lo que Jesús ha dicho. La respuesta la conocemos suficientemente, pero la hemos de ir asimilando a lo largo de la vida. Es simplemente que Dios nos ama, es misericordioso y paciente. Los destinatarios de este amor son los que escuchan la palabra de Dios y la guardan, los que reconocen en Jesús la Palabra eterna del Padre. Y, recíprocamente, son capaces de decir a los demás una buena palabra, consoladora, comprensiva y respetuosa, y de valorar un silencio tranquilo que permita que la Palabra todopoderosa se haga presente en nuestro mundo.


    Dios, pues, nos ha dirigido su palabra personificada: Cristo Jesús, su Hijo. Si entre nosotros es tan importante dirigirnos o no la palabra unos a otros, si nuestra palabra de amor o de interés o de promesa puede significar tanto, ¿qué será esta palabra que nos ha pronunciado Dios, su propio Hijo, la palabra que Dios dirige definitivamente?


    No, nuestro Dios solo en cierta manera es un Dios mudo. No es un Dios insensible y ajeno a nuestra historia. Es un Dios que nos habla. Y su Palabra sigue siendo viva y actual.


    Cristo ayer y hoy y siempre


    La carta a los cristianos hebreos contiene una afirmación importante. “Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre” (13,8). Es una afirmación no solo de la eternidad del Hijo de Dios sino de su soberanía sobre el mundo y sobre el tiempo. Esta irrupción en la historia de la humanidad da un carácter único a aquello que celebramos por Navidad.


    A veces nos podemos preguntar si el Hijo de Dios se podría haber encarnado en otras culturas, en otros ámbitos, en otros momentos de la historia. En realidad, la pregunta no tiene sentido, porque Jesús de Nazaret es único, como cualquiera de nosotros. La historia de salvación que protagonizó con su nacimiento, su pasión y su muerte se da en el contexto del pueblo de Israel y de la historia por la cual lo fue conduciendo.


    El tiempo es de Dios. Por esto cada instante de la vida de la humanidad tiene un valor infinito.


    Cada momento es un don: hay que saber agradecerlo.


    Cada momento es vida: hay que saborearlo.


    Cada momento es un reto: hay que afrontarlo.


    Cada momento es nuevo y distinto. Es necesario valorarlo.


    Cada momento es una carga: hay que asumirla.


    Cada momento es hijo del pasado: hay que asumirlo sin añoranza.


    Cada momento es tiempo de gracia: es necesario celebrarlo, como una pequeña Eucaristía, como un misterio.


    Cada momento es Dios escondido en el tiempo: es preciso descubrirlo.


    San Pablo denomina “plenitud del tiempo” al momento designado por Dios para enviar su Hijo al mundo. Es una plenitud que abarca toda la trayectoria vital con que pisó la tierra de los hombres y que tiene su centro en el misterio de la resurrección, prenda también de nuestra propia resurrección. La Navidad nos remite a la Pascua, como la Pascua nos remite a la Navidad.


    En efecto, por Pascua bendecimos el cirio pascual, que durante aquella cincuentena de días nos recuerda la resurrección de Cristo. Pero el cirio lleva marcado el número del año en curso, la fecha convencional que remite al nacimiento de Cristo. Así este número mide el tiempo que va de la encarnación al retorno glorioso del Señor.


    Las palabras con que la noche de Pascua el sacerdote marca este número del año contiene la reminiscencia bíblica citada en el comienzo. Dicen así: “Cristo ayer y hoy, principio y fin, alfa y omega. Suyo es el tiempo, y la eternidad. A él la gloria y el poder, por los siglos de los siglos”. San Juan Pablo II comentaba: “Está claro el sentido de este rito: evidencia que Cristo es Señor de los tiempos, su principio y su cumplimiento; cada año, cada día y cada momento son abarcados por su encarnación y su resurrección, para encontrarse, así, de nuevo en la ‘plenitud del tiempo’ ”.


    Cristo ayer. Ayer el Hijo de Dios se hacía hombre y acampaba entre nosotros. Ayer enseñaba la ternura de un Padre que siempre está a punto para perdonar y pedir que nos perdonemos entre nosotros. Ayer Jesucristo empezaba una etapa que va de Belén a la cruz, pero que no se detiene en ella. El término final es la resurrección. El pesebre, ¡un gran signo de amor!


    Cristo mañana. Esperamos la vuelta del Señor Jesús, sin saber la fecha. Vendrá en su gloria para juzgar a vivos y muertos, como decimos en la profesión de fe.


    Cristo hoy. Entre el ayer y el mañana. Cristo no cesa de venir continuamente a nosotros. Pero es necesario reconocerlo. La alegría de la Navidad no vendrá de una mesa abundantemente dispuesta, sino del pan compartido, de la capacidad de enjugar alguna lágrima, de llenar algún vacío, de superar una soledad, de encender una esperanza, de asumir el dolor y las esperanzas de los que hacen camino a nuestro lado para hacer avanzar la paz y la justicia.

  


  
    III. El testimonio de la madre


    María dice sí


    Toda la vida de María fue un sí a la voluntad de Dios: “Hágase en mí según tu palabra”... “Haced lo que él os diga”.


    Este sí es dicho conscientemente ante las dificultades.


    Se pone en camino para visitar a su parienta Isabel, para servirla y compartir su gozo. Va a Belén aun esperando el nacimiento de su Hijo. Acepta la pobreza y la soledad del portal de Belén. Como toda mujer judía, después del nacimiento del Hijo paga la ofrenda de los pobres.


    Escucha con temblor de espíritu la profecía de Simeón: “A ti misma una espada te traspasará el alma; para que se pongan de manifiesto los pensamientos de muchos corazones”.


    Después de perder al Hijo y de haberlo buscado con angustia, sus padres lo encontraron en el templo ocupado en las cosas del Padre del cielo, y no entendieron la respuesta del Hijo.


    Pero su madre conservaba todas las cosas en su corazón y las meditaba.


    El hecho de que María sea llena de gracia no es solo un gozo personal, sino que es gozo para nosotros y para todos los pueblos. Porque a todos les ofrece las actitudes con que vivió el gran misterio: confianza, humilde agradecimiento, total apertura a la voluntad de Dios, alegría por su inserción en la historia de la humanidad, convicción de que en el futuro su Hijo encarnado será activamente presente en la vida de los hombres. Es el inicio de la Buena Nueva, del Evangelio.


    Viene María con su “sí” a decirnos, a nosotros y a todo el mundo, que también nosotros podemos dar nuestro “sí” a la voluntad de Dios. Nuestro sí de aceptación del único Salvador, al servicio de los demás.


    Este sí nos llevará, cuando lo digamos de verdad, a unas consecuencias:


    
      	el sí de vivir como personas, defendiendo y exigiendo el derecho a ser personas; luchando para que todos seamos iguales;


      	el sí de vivir como hijos de Dios, porque hemos sido bautizados en Jesucristo y él nos ha hecho hijos de su Padre;


      	el sí de formar comunidad con los otros hermanos, amándonos de verdad; ayudándonos los unos a los otros; no explotando ni engañando nunca a nadie; uniéndonos para defender la tierra, el derecho a la educación, el salario, la mejora de la vida; siendo pueblo de Dios, siendo luz y levadura del Evangelio en casa, en la calle, en el trabajo y en la fiesta, en las penas y en las alegrías;


      	el sí de celebrar la Eucaristía cada fiesta, para escuchar la Palabra de Dios, para participar en la Pascua de Cristo y para reforzar la comunión con los hermanos;


      	el sí de caminar siempre en la esperanza: porque Dios es Padre y la tierra es suya, y nos la ha dado y él nos quiere cada día en su casa.

    


    María, la que ha creído


    A todos nos gusta sentirnos acogidos por los demás. Pero saber acoger no es nada fácil. Se necesita una capacidad de escuchar, de generosidad, de mucho respeto para los que vienen.


    María es el punto de referencia permanente para este aprendizaje. Es la imagen de los que saben acoger la manera de hacer de Dios, aunque a menudo se encuentre desconcertada. Ejemplo de fe y de entrega a Dios, primera cristiana no tanto por el hecho de ser Madre de Dios sino por su fe y por su respuesta vital.


    Desde su sencillez proclama la grandeza del Señor y su misericordia. Incondicionalmente abierta a Dios y a sus planes, también se pone en camino expresando la fe en amor y servicio a los hermanos. Es modelo de caridad. Da su tiempo, su amistad, su presencia. Y se da. Y aún nos da el fruto de sus entrañas.


    Ya sabemos que uno de los rasgos más característicos del amor cristiano es el de hacernos presentes en aquellos que nos pueden necesitar. María lo hizo de manera manifiesta.


    No se nos pide que hagamos grandes cosas, sino de poner nuestra disponibilidad al servicio de quien nos necesita. Quizá ofrecer amistad a nuestro vecino que está hundido en la soledad y en la desconfianza. Estar cerca de aquel joven que sufre una depresión nerviosa. Tener paciencia con aquel anciano que busca ser escuchado. Acompañar a aquellos padres que tienen a un hijo en la cárcel. Alegrar el rostro de aquel niño solitario, marcado por la separación de los padres...


    María, la discípula


    A lo largo de la vida de la Iglesia, los creyentes han reconocido en María un lugar especial en la vida de fe y en la oración. También hoy continúa ocupando un papel importante en la vida de los cristianos.


    Ya hemos asumido, en nuestros días, que María nos es un modelo en el orden de la fe y de la caridad. Para todos es punto de referencia, un incentivo. Y esto a causa de la originalidad de su papel en la historia de la salvación. Es la transición entre el Antiguo Testamento y el Nuevo. Por su nacimiento, por su formación, sus afinidades, forma parte del pequeño resto de Israel que vive en la espera del Mesías. Cuando Jesús dé a conocer el Evangelio, María se inserirá en el nuevo grupo que se construye alrededor de Cristo.


    Ya de entrada acoge la novedad que provoca en su vida la irrupción del Espíritu. Sus reacciones ante la revelación divina la hacen avanzar hacia lo desconocido. A pesar de esta oscuridad, acepta que la espera del Mesías se vuelva realidad en su persona.


    María se entrega así a asumir el riesgo de la fe.

  


  
    IV. Mirando el belén


    Qué veo en el belén


    Veo a un niño, el niño Jesús. También veo niños en las celebraciones cristianas. Los más pequeños duermen, los otros se mueven. Están bautizados. Dios los ama sin ningún mérito por parte de ellos. Son los que pueden mirar las figuras del belén con ojos limpios.


    Veo a unos jóvenes, María y José. María es una creyente entusiasta. José es bueno, síntesis de los justos del Antiguo Testamento. Los jóvenes sensibles a la felicidad de los demás más que a la propia son los llamados a no quedar nunca indiferentes ante las injusticias del mundo. A no tener más ideal que el amor.


    Los veo como aquellos que vivieron más de cerca el nacimiento del Hijo de Dios en la tierra. Los únicos testigos de aquel momento que marcaría la historia humana a partir del cual los cristianos, y con ellos gran parte de la humanidad, contarían los años.


    ¡Qué respeto merece José, el hombre justo, bueno, comprensiblemente desorientado ante la forma como Dios actúa, pero también sensible a la voz de Dios que le hablaba en sueños. Tras él, cuántos cristianos, personas sencillas, de mirada limpia, de corazón generoso, que no piden nada para sí mismas y siempre tienen la puerta abierta a los demás!


    Y, sobre todo, María. Dios la elige porque se ha abierto sin reservas a la venida del Espíritu Santo. Solo así podemos comprender la afirmación de Georges Bernanos: “La virgen era la inocencia. ¡Qué soledad!”. Jesús nace fruto del amor desbordante de Dios y de la fe de María.


    Veo también, en el belén, a unos hombres abatidos por la vida: los pastores. Y a unos hombres cansados por un largo viaje: los magos. Hombres y mujeres que han pasado por mil vicisitudes. Que no se dejan llevar por sueños y por tantas promesas, pero quieren continuar al pie del cañón. Con capacidad de volver a empezar siempre.


    Veo aún personas ancianas: Simeón y Ana. Ancianos en cuyo corazón brilla el gran deseo de ver el Mesías. La esperanza los aguanta. Abuelos y abuelas que han pasado por tantas cosas, que han seguido adelante en el camino a pesar de los tropiezos y las durezas. Portadores de alegría para los más jóvenes.


    Y otras figuras que forman el mundo. Dios no ha olvidado ninguna. Gente de buena voluntad que el Señor ama.


    En el centro, una familia


    La Navidad nos hace especialmente sensibles a los valores familiares. A pesar del aspecto comercializado que ha invadido estas fiestas algo se salva aún: es precisamente el sentido de familia que estos días vuelve a renacer. Hasta el punto que las personas que no tiene familia, o la tienen rota, sienten la Navidad como un aguijón que la sociedad les pone en el corazón porque no pueden disfrutar de aquella felicidad –ni que sea felicidad efímera o superficial– que ven, o les parece ver, que los demás tienen.


    Ya sabemos que hoy no hay un modelo uniforme de familia, incluso aceptando el término con que la visión cristiana del matrimonio la ha mantenido siempre. El modelo patriarcal en el que vivió Jesús ya no nos sirve. Pero sí que a partir del ejemplo y de las enseñanzas de Jesús nos damos cuenta de unos valores que hoy son urgentes en nuestras familias: la estima, la abnegación, la ayuda, la alegría. Que a todos nos ayudan a crecer.


    En nuestras familias hemos de encontrar el aprendizaje de las cosas más bonitas de este mundo: aprender a amarnos; a respetarnos; a compartir; a vivir para los demás; a ser solidarios con los más pobres; a decir a Dios: Padre, desde la ternura de hijos. La familia, una escuela para la vida.


    La dimensión cristiana de este calor familiar no tiene otra explicación que el hecho de que el Hijo de Dios, al hacerse uno de nosotros, ha venido al mundo en el seno de una familia. Así ha querido dar a entender aquello que fácilmente entendemos, si bien con dificultad: que los hijos Dios los da a los padres no para hacer de la familia un lugar cerrado sino una casa con las ventanas abiertas de par en par.


    Jesús mismo amplió estos horizontes de su familia. De adolescente se dejó caer entre los doctores de la Ley, y ya adulto no sucumbió a las exigencias de su familia que interpretó su entrega total al Reino como una pérdida de sensatez.


    Toda familia, por existir, necesita a la vez intimar y estar abierta. Es necesario que las ventanas se puedan cerrar para que los miembros de la familia se pue-dan encontrar. Pero al mismo tiempo es necesario que las ventanas sean grandes para dejar entrar el sol de la vida y que el viento de los demás también penetre.


    La familia de Jesús, que contemplamos también los días de Navidad, maduró en las pruebas porque escuchó y cumplió la llamada de Dios. En todas las familias, la de Jesús y las nuestras, cada uno es aceptado, reconocido, amado. Por esto, a la luz de la fe, hay que valorar la familia que estimule a crecer, a respetar el crecimiento en libertad, para suscitar unas relaciones fraternales vivas, que abran hacia los demás.


    En la periferia, unos que buscan


    La historia de los magos está llena de enseñanzas importantes: nos viene a decir quién es Jesús para nosotros, qué viene a hacer en nuestro mundo.


    Es verdad: el regalo más precioso no lo hallamos en los grandes almacenes. Es algo más escondido, más vivo. Es una luz, es una estrella, es la sonrisa de Dios manifestada en un niño, un Dios cercano que viene como un amigo y salvador.


    Los magos hicieron regalos a Jesús. También nosotros nos hacemos regalos unos a otros. Pero el gran don, el regalo totalmente inesperado e inmerecido nos lo hace Dios por Navidad: se llama Jesús y trae una gran alegría. Cuando nosotros nos amamos unos a otros y nos hacemos regalos también producimos una gran alegría.


    Él es la luz del mundo. Es la estrella que recorre el cielo para alegrar e iluminar a todos. Es la señal de que Dios se preocupa por todos.


    Nos revela el misterio de Dios y el misterio del hombre. Nos descubre la verdad de Dios, que es amor, y la verdad del hombre, que es hijo de Dios, y la verdad de la historia, que es convertirse en Reino de Dios.


    Viene a iluminar las zonas más oscuras de nuestra existencia, como pueden ser el dolor y la muerte, asegurándonos una salida victoriosa.


    Nos viene a enseñar cómo ha de ser nuestra oración y nuestra religión.


    Viene a iluminar nuestra convivencia, la familia, el trabajo, nuestras relaciones humanas animadas por la solidaridad y la fraternidad. En medio de la oscuridad nos deja su Palabra y la luz de su amor.


    Orienta, porque Jesús se declara él mismo el camino que viene a hacer con nosotros. Basta con abrir el evangelio que nos ha dejado y seguir sus pasos de Belén al Calvario, sentir sus exigencias para seguirlos, releer las bienaventuranzas, quedarnos con el único mandamiento.


    Alegra, porque el Evangelio que nos ha dejado es el anuncio de una gran alegría. Ha venido a traernos una alegría que nada ni nadie podrá arrebatarnos. Él alegraba a los niños, confortaba a los enfermos, se acercaba a los pobres y los llamaba dichosos.


    Viene a darnos a todos una esperanza, una seguridad, una fuerza para superar la tristeza y el desánimo. Hoy más que nunca necesitamos la alegría del espíritu que es la de reencontrar esta estrella.


    Pero no tan solo nos hemos de dejar iluminar por Cristo. Estamos llamados a ser estrella para los demás. Ofreciendo la luz de nuestra fe, la fuerza de nuestra esperanza, la alegría de nuestro servicio, de todo nuestro amor.

  


  
    V. No traicionar el acontecimiento y hacerlo crecer


    Cinco maneras de reducir la Navidad


    
      	Paganizándola. Reducir estas fiestas a la gran fiesta mundial del despilfarro. Apilar regalos cuando en un noventa por ciento son puro compromiso. ¿Quién es el protagonista en nuestros hogares cristianos: el pavo, los turrones, el vino? Si los pobres se sienten más pobres y los que están solos se sienten más solos, y los olvidados más olvidados, habrá algo sacrílego en nuestras fiestas.


      	La segunda forma de profanación: el infantilismo, la ternura sentimentaloide, la simple superficialidad. Reducir al buen Jesús a un mero hombre bonísimo, tiernísimo. Está bien empequeñecerse estos días, pero tras el misterio de Navidad hay un drama que no podemos pasar por alto.


      	Arqueologismo. Reducir la Navidad a un hecho sucedido dos mil años atrás. Un asunto del pasado. Y, sin embargo, sigue naciendo en nosotros y por nosotros. La Navidad que nos disponemos a celebrar no es la de Lot (o de cualquier otro personaje) sino la de Cristo.


      	El reduccionismo. Mirar solo la pobreza que nos rodea, y por ello exigir una revolución social. Cierto que hemos de cambiar el mundo, pero el gran cambio para el mundo fue la entrada de Jesús al mismo.


      	El egoísmo, que resume las cuatro formas anteriores. Navidad y egoísmo son palabras contradictorias. Navidad es apertura, donación, entrega. No podemos quedar satisfechos porque damos una barra de turrón a la portera o la ropa gastada a los gitanos en lugar de darnos nosotros mismos.

    


    La Navidad es la gran locura de un Dios enamorado de los hombres. Contemplemos a los tres personajes que intervienen: Jesús, María y José.


    Jesús es el Mesías, la primicia del pueblo y Dios con nosotros. Con su vida, con su palabra, con su amor, con su fidelidad, pondrá en medio del pueblo una señal, algo que no se borrará jamás. Abrirá un camino para que todo aquel que quiera seguirle llegue así a vivir de verdad, del todo, la vida de hombre. Celebrar la Navidad con gozo quiere decir que tenemos un guía, un conductor, un Mesías que es Dios mismo. Dios con nosotros.


    María es quien trae a Jesús al mundo. Lo que hizo María le toca hacerlo a la Iglesia y a cada cristiano. Cuántas veces preferimos agarrarnos a nuestras maneras de hacer, a nuestros miedos o a nuestros prejuicios y no vamos con el corazón limpio, y no sabemos dar a Jesucristo a los hombres.


    José, el hombre que tiene la fortaleza y la confianza necesarias para aceptar el plan inesperado de Dios y actuar según la voluntad de Dios. Y avanza por los caminos del Señor. Aun a tientas, con los ojos entornados.


    A las puertas de Navidad: una llamada a no traicionar este acontecimiento. A descubrir quién es el Señor que viene y a escucharlo y seguirlo, como José, como María.


    Las doce ramas del árbol


    El árbol de Navidad es como un árbol de doce ramas. Tienen los nombres más bonitos de nuestro diccionario. En cada rama una esperanza, una plegaria, un compromiso.


    La primera rama es la vida. Que no se rompa para nadie. Nos hace recordar a los niños y a los enfermos. Nos comprometemos a podar, si es preciso, esta rama y a dar gracias por la vida, regalo de Dios.


    La segunda es la verdad. Que prevalga sobre toda mentira e hipocresía. Recordamos con compasión a los que se ponen máscaras, porque queremos seguir buscando apasionadamente la verdad.


    La tercera es la libertad. Que todos se puedan refugiar en ella. Nos acordamos de los que están en la cárcel y de los que no pueden llegar a ser personas.


    La cuarta es la justicia. Que no sea una palabra vacía. Nos acordamos de los que son desposeídos de sus derechos, de los que no tienen voz. Queremos tener hambre y sed de justicia.


    La quinta es la solidaridad. Esperamos que todas las manos se encuentren. Recordamos a los que vive en guetos y a los exiliados. Nos comprometemos a estar más cerca de los que están más lejos.


    La sexta es la amistad. Esperamos que nadie se encuentre solo. Recordamos a todos aquellos que no encuentran una mano amiga y de los que no creen en el hombre. Nos comprometemos a llenar de nombres nuestro corazón.


    La séptima es la alegría. Esperamos vivir cada Navidad con alegría. Recordamos a los deprimidos y a los que lloran. Nos comprometemos a enjugar todas las lágrimas que podamos.


    La octava es el trabajo. Esperamos que el cáncer del paro empiece a decrecer. Recordamos a los que tienen las manos destrozadas. Queremos que nuestro trabajo sirva más para crear que para ganar, más para servir que para dominar.


    La novena es la paz. Esperamos que, más que gozarla, la podamos construir cada día. Recordamos a las víctimas del terrorismo y de las guerras. Nos comprometemos a hacer la paz chica de cada día.


    La décima es la fe. Esperamos que todo el mundo tenga una razón para vivir y también para morir. Nos acordamos de los que pasan de todo. La fe será nuestro gozo y nuestra victoria.


    La undécima es la esperanza. Esperamos que nadie desespere. Nos acordamos de todos aquellos que están a punto de desfallecer. Nos decidimos a esperar contra toda esperanza.


    La duodécima rama es el amor. Esperamos que esta rama crezca y sea el tronco de todos los árboles. Nos acordamos de los que no tienen corazón. Queremos conjugar el verbo “amar” en todos los tiempos y concretarlo.


    Las doce semillas de felicidad y de salud


    Pero para tener un árbol frondoso con ramas, hay que haber sembrado semillas de felicidad y de salud.


    
      	Si tengo razonablemente pensamientos alegres y positivos, mi día de hoy será feliz.


      	Si veo el lado bueno de los acontecimientos y de las personas, estaré alegre y tranquilo.


      	Si acepto a cada uno como es y excuso sus defectos, dominaré la ira y sufriré menos.


      	Si descubro en el antipático a Cristo disfrazado con defectos, le sonreiré y lo trataré con amor.


      	Si lo trato “como si” me fuese muy simpático, en un mes convertiré la aversión en simpatía.


      	Si el volcán de la ira está a punto de estallar en tu boca, respira hondo dos veces, muérdete la lengua y lo apagarás.


      	Si me acepto tal como soy y procuro corregir mis fallos, ¡cómo mejorarían mi carácter y mi hogar!


      	Si, como los filósofos de Grecia, tomo conciencia de que el sufrimiento da comprensión, fortaleza y paciencia, me enfadaré menos.


      	Si creo con san Pablo que la tribulación leve y pasajera de aquí produce un peso de gloria eterna, la aceptaré de corazón y me producirá felicidad, salud y virtud.


      	Si dejo mi pasado a la misericordia de Dios, estaré más tranquilo.


      	Si confío mi futuro a la providencia divina, se acabará mi angustia.


      	La abeja saca miel de las flores, el espíritu puede sacar miel de las espinas. Pero esta fabricación está patentada en el cristianismo.

    


    Las diez sugerencias


    Y diez sugerencias para abonar el árbol en crecimiento.


    
      	Si tienes amigos, búscalos. Navidad es encuentro.

        Es muy aburrido celebrar la Navidad solo. Celebramos el encuentro con Dios, es preciso encontrarnos unos con otros viviendo la Navidad amistosa, familiar y comunitariamente.

      


      	Si tienes enemigos, reconcíliate. Navidad es paz.

        Por Navidad, Dios y el hombre se abrazan.

      


      	Si hay pobres a nuestro lado, ayúdales. Navidad es don.

        La Navidad es el don más sagrado, nunca podremos celebrarla auténticamente si no hemos aprendido el abecedario de la solidaridad.

      


      	Si tienes soberbia, entiérrala. Navidad es humildad.

        ¡Cómo podemos aún tener ganas de ser grandes después de contemplar al Niño! Si hacemos morir en nosotros la soberbia, podremos llegar a nacer como un niño.

      


      	Si tienes deudas, págalas. Navidad es justicia.

        Y no solo deudas materiales, sino las deudas de amor, aquella palabra, aquel servicio, aquella parte de tu tiempo, una felicitación, más comprensión, más ayuda.

      


      	Si ere pecador, conviértete. Navidad es gracia.

        ¿Y quién no es pecador? Lo más difícil es reconocerlo. Dejemos viejas rutinas, empecemos a llevar la vida nueva en Jesucristo.

      


      	Si tienes oscuridad, enciende tu faro. Navidad es luz.

        No podemos entender la Navidad a oscuras. No nos contentemos con encender luces artificiales. Dejémonos iluminar por el Sol que ha nacido en Belén.

      


      	Si tienes tristeza, que tu alegría sea viva. Navidad es gozo.

        Acerquémonos a este niño. Nos sonreirá.

      


      	Si tienes errores, corrígelos. Navidad es verdad.

        En Belén encontraremos el discernimiento más seguro. Porque allí está la verdad.

      


      	Si tienes odio, transfórmalo. Navidad es amor.

        Las antípodas de la Navidad son el odio, el egoísmo, el desamor. Jesús ha nacido por amor y para amar. Celebrar la Navidad sin amor sería una farsa. Odiar por Navidad sería un sacrilegio.

      

    

  


  
    Conclusión: Felicitación


    Nace Jesús como Salvador y luz de los pueblos. Los días en el hemisferio norte empiezan a alargarse. El día vence a la noche. La luz vence a la oscuridad.


    Por Navidad las ciudades están llenas de luz, pero solo Jesús es la luz del mundo.


    Las calles y los hogares se llenan de estrellas, pero solo la estrella de Belén nos lleva a Jesús.


    Hay muchos árboles de Navidad, pero solo Jesús es el árbol de la vida.


    Se instalan muchos belenes, pero solo ha habido un nacimiento de verdad, en el cual Jesús se hizo “Dios con nosotros”.


    Así ha aparecido la gracia de Dios que lleva la salvación a todo el mundo.


    Dios nos muestra un rostro benévolo que aporta serenidad. Y, por Navidad, Dios no aparece para llorar, sino para sonreír a la humanidad.


    No es el rostro de un juez, ni de un Dios desilusionado cansado de las personas. Navidad es la sonrisa de Dios que se clava en nuestras miserias, que es motivo de esperanza y de nuevas posibilidades.


    * * *


    No hay Navidad si uno no procura la felicidad de los demás. Navidad es la fiesta que a nadie excluye del deseo de felicidad.


    A los niños. Se ha dicho que la Navidad es vuestra fiesta y la de los que saben vivir con corazón de niño. Vosotros gozáis como nadie del regalo de un Dios niño. Y no es la edad lo que nos impide disfrutar como vosotros, sino nuestro corazón envejecido, endurecido, autosuficiente, lleno de egoísmos e intereses. Enhorabuena porque sois las imágenes más bonitas y más vivas de Jesús, Dios con nosotros.


    A los más mayores. Vosotros no atendéis a felicitaciones, sino a la añoranza, el silencio y el llanto. Pero las personas mayores sois figuras de Belén, vivas, entrañables. Vosotros nos habéis ayudado en la transmisión de la fe y en el legado de las tradiciones navideñas. No podéis envejecer nunca espiritualmente.


    A los enfermos crónicos y terminales. No os queréis molestar con felicitaciones. Solo un beso de Navidad como despedida, porque estáis celebrando la Pascua, la definitiva. Jesús permanece a vuestro lado y os ha preparado sitio. Aquel que viene por Navidad ha vestido de blanco la muerte. Es el Viviente.


    A los toxicómanos y enfermos de Sida. ¿Cómo será vuestra Navidad? ¡Cómo querríais retornar a aquellos años más felices! También Dios os ama. En él encontraréis la felicidad que en parte habéis perdido.


    A los que os sentís fracasados. Alguien ha dicho: Dichosos los que saben perder. La Navidad es más adentro que afuera. Dichosos los que no os desanimáis.


    A los que no creen y quisieran creer, a los que no creen y no quieren creer pero respetan a los creyentes. Quizá no creéis en la Navidad pero sí en los valores que encarna. En nombre de la paz, la justicia, la solidaridad y el amor tenéis derecho a la felicitación. Allí donde ponéis todas estas palabras nosotros lo llamamos Dios o Reino de Dios.


    A todos los creyentes que han creído en el anuncio del ángel, han visto el pesebre y creído en el Niño. Dichosos vosotros si la Navidad es fuente de renovación y estáis atentos al mandamiento nuevo. Felicidades porque valoráis al Dios con nosotros en casa, en el trabajo, en la calle. Escondido para muchos, pero siempre el Dios que comparte nuestra vida, Dios hecho carne, hermano y amigo.

  


  
     Colección Emaús – Últimos títulos
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    83. La Biblia, escuela de oración.– Jordi Latorre


    84. El aliento de la liturgia. Vivir la Eucaristía.– Agustí Cortés


    85. Jesús, una llamada para todos.– Josep Lligadas


    86. Los siete sacramentos.– Jaume Fontbona


    87. Vecinas y monjas. El testimonio de religiosas en barrios.


    88. Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol.– Jordi Latorre


    89. La bondad de nuestro Dios. Treinta y un textos para la reflexión y la oración.– Guillermo Juan Morado


    90. Veinte mujeres del Antiguo Testamento.– Josep Lligadas


    91. Padres en la Iglesia, jóvenes en la Iglesia.– Joan Torra


    92. La iniciación al silencio y a la oración en los niños.– Luis Benavides


    93. Super-vivencias cotidianas.– Maria Escalas


    94. Esposos y esposas santos.– Pedro Mas


    95. Auschwitz: pensar la noche para reencontrar la esperanza.– Teodor Suau


    96. La espiritualidad de las familias religiosas


    97. La cercanía de Dios.– Guillermo Juan Morado


    98. Los profetas, mensajeros de Dios.– Nuria Calduch-Benages


    99. Las figuras bíblicas, testimonios de Cristo.– Rodolf Puigdollers


    100. Orar en el momento actual.– Ángel Briñas


    101. Hacer frente a la pobreza.– Pilar Malla


    102. Seguir a Jesús, de la mano de Juan.– Joan Febrer


    103. Concilio Vaticano II, una llamada de futuro


    104. La JOC, un mensaje vivo.– Joseph Cardijn


    105. “Estoy a la puerta llamando...”. Una propuesta para los jóvenes


    106. Vida de santa María, madre de Jesús.– Rodolf Puigdollers


    107. El camino de la fe.– Guillermo Juan Morado


    108. Tierra Santa. Libro del peregrino.– José A. Goñi


    109. El año litúrgico, para seguir a Jesús.– Josep Lligadas


    110. Vivir hoy las fidelidades.– Manuel Simó


    111. Dejad que los niños vengan a mí.– Enriqueta Capdevila, Enric Termes


    112. Creer: la fuerza del testimonio.– Agustí Cortés


    113. El encuentro con Jesús.– Guillermo Juan Morado


    114. Los evangelios bautismales.– Manuel Simó


    115. Un comentario al Credo.– Joan Planellas


    116. Los sacramentos en la vida de los discípulos.– Teodor Suau


    117. Por qué no voy a misa.– Josep Gil


    118. La Sagrada Familia de Barcelona.– Rodolfo Puigdollers


    119. Navidad: Dios apuesta por la humanidad.– Narcís Costabella, Bernabé Dalmau


    120. El arte de acompañar, desde la experiencia de la JOC.– Emiliano Almodóvar


    121. Las diversas Iglesias y comunidades cristianas.– José A. Goñi


    122. Óscar Romero, obispo de los pobres.– Bernabé Dalmau


    123. María, nuestra hermana mayor.– Josep Lligadas


    124. La Buena Noticia de la semana. Ciclo C.– Ignacio Otaño


    125. Jesús: indignación y misericordia.– Josep Jiménez Montejo


    126. Lo creado como Eucaristía.– Ioannis Zizioulas


    127. La obediencia del ser.– Guillermo Juan Morado


    128. Pascua de Cristo, Pascua de los cristianos.– Bernabé Dalmau


    129. Siete principios de humanidad.– Rodolfo Puigdollers


    130. Nacidos para la alegría.– Nuria Calduch-Benages


    131. El Año Litúrgico en las homilías del beato Óscar Romero (1977-1980).– Judá García


    132. Devolver a Jesús a los pobres.– Oriol Xirinachs


    133. Abiertos a la esperanza.– Nuria Calduch-Benages


    134. Dietario de un misionero de la Misericordia.– Bernabé Dalmau


    135. La Buena Noticia de la semana. Ciclo A.– Ignacio Otaño


    136. Árboles y espiritualuidad.– Josep Gordi


    137. 300 mensajes del papa Francisco.– Luis Benavides
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